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Erin observó cómo Molly trabajaba con la perra, acariciándola para calmar su respiración frenética. Tanto Erin como el perro macho observaron durante horas cómo, uno por uno, la mujer ayudaba a la madre primeriza a dar a luz a su camada de cachorros. Dos de los gatos del establo miraban con curiosidad desde el pajar encima del establo. El tiempo pasó rápido, pero nadie abandonó su puesto. Erin se movía de un pie a otro de vez en cuando, mirando al macho Tervuren, que miraba hacia arriba con excitado asombro, jadeando felizmente. La inteligencia del perro belga se traslucía en esa mirada que intercambiaron.

“Bueno, creo que ha terminado. Eso es todo, ocho cachorros”, dijo finalmente Molly mientras palpaba el abdomen. Le sonrió a la perra, que acariciaba a las diminutas y maullantes criaturas. Parecía confundida acerca de lo que eran y el hecho de que habían surgido de su cuerpo. Su frivolidad ahora había desaparecido, aliviada por la reconfortante presencia de Molly. Ya había lamido a fondo a cada uno de sus retoños y permitió que este humano los examinara. Yacía contenta ahora que terminaron su primera alimentación, acariciando cerca de la calidez del pelaje alrededor de sus pezones. “Esa es una buena camada para ella primero”, comentó Erin con una sonrisa, inclinándose para acariciar a King, quien la miró de nuevo como si entendiera. “¿Crees que podemos dejar que se acerque a ella?” señaló al orgulloso papá, que había presenciado el nacimiento de cada uno de sus cachorros, ladeando la cabeza de vez en cuando ante los ruidos que emanaban de ellos.

“Ella le hará saber si no lo quiere cerca”, dijo Molly mientras se levantaba de su posición arrodillada, estirando la espalda después de haber sido acurrucada durante tanto tiempo. La parte delantera de su delantal estaba cubierta con baba de los cachorros que había ayudado a parir. “¿De verdad crees que necesitaba tu ayuda?”

“Sí, creo que estaba frenética hasta que la instalé aquí”. Indicó el establo que habían preparado para la caja de parto.

Erin tuvo que admitir que Molly probablemente tenía razón. Para una madre primeriza, Queenie había sido bastante tonta, tan diferente de la brillantez normal que experimentaron en Tervurens. Erin sabía que esta raza relativamente desconocida era invaluable aquí en la granja y valía la pena el esfuerzo. Miró a la perra exhausta. Esta parte de su trabajo casi había terminado, y ella estaba recostada en la paja profunda, su respiración suave y uniforme indicaba que estaba dormida.

Molly retrocedió más, lentamente, para poder mirar la pantalla. King eligió ese momento para dar pasos vacilantes hacia el establo, olfateando con avidez. Queenie nunca se despertó, no dio ningún indicio de que supiera que su compañero estaba allí. Ambos humanos se tensaron, listos para alejar al macho si daba alguna indicación de que atacaría salvajemente a los cachorros. En cambio, olió a cada uno individualmente y lo tocó ligeramente con la nariz, familiarizándose con cada uno de los ocho cachorros antes de dar la espalda y acostarse, protegiendo a su pareja y familia y mirando a sus humanos. Su expresión indicaba claramente que podían irse. Él tenía esto. No dejaría que nada le pasara a su familia.

Molly sonrió mientras tomaba una lámpara que colgaba del puesto. Erin tomó la otra linterna cuando dejaron a los animales, cerrando la puerta del establo detrás de ellos.

“Estoy cansada”, admitió Molly mientras se estiraba de nuevo, la tela de su vestido tiraba con fuerza contra su figura, mostrando sus firmes y jóvenes senos y atrayendo los ojos de Erin.

“Usted debería ser. Ella estuvo en eso por mucho tiempo”.

“Solo me preocupaba que ella pisara uno. Nunca había visto a un perro pasar de sensato a atolondrado tan rápido”.

“Estoy segura de que yo hubiera sido igual”, admitió Erin con una sonrisa. Compartieron una risa ya que ambos sabían que Erin probablemente nunca tendría hijos. Al mismo tiempo, los entristeció, pero ninguno dijo eso en voz alta mientras se dirigían a la granja.

“Será mejor que durmamos un poco antes de que tenga que levantarme para las tareas del hogar”, mencionó Erin mientras ponía su linterna en el mostrador.

“Y será mejor que ponga esto en agua fría para que se remoje”, mencionó Molly, quitándose el delantal.

Erin movió la manija de la bomba en el fregadero y Molly puso una cacerola debajo para recoger el agua que salpicaba. Trabajaron juntos en armonía y en silencio. Eran un equipo bien organizado, cada uno confiaba en que el otro haría su parte y estaría ahí para el otro.

“Esta suciedad se empapó. Voy a tener que bañarme —se lamentó Molly, examinando el desorden en su delantal—.

Erin bombeó la manija, llenando cacerolas de agua y colocándolas en la estufa para que se calentaran para un baño para Molly. A ella no le importó ayudar, y pronto tuvieron la bañera lista. Cuando Molly se desnudó, viéndola a la luz de la linterna, arqueándose en la toalla, Erin hizo rechinar los dientes. Era tan hermosa, y su belleza oscura atrajo a la mujer. Erin miraba sin aliento a Molly, que no sabía lo atractiva que se veía con la toalla envuelta alrededor de ella, su cabello castaño rojizo oscuro y sus ojos oscuros y sensuales que siempre parecían estar maquillados con cosméticos pero eran todos naturales. Rápidamente se volvió para limpiar la cocina mientras Molly dejaba salir el agua del baño.

Solo cuando todo estuvo listo en la cocina, Erin apagó las dos lámparas y tomó una vela que había encendido. Se dirigieron a su dormitorio, pasando las escaleras que conducían arriba a los otros cuatro dormitorios en la antigua casa de campo.

“¿Crees que alguna vez los llenaremos?” preguntó Molly, mirando hacia la puerta y luego dándose cuenta de que había hablado en voz alta. “Lo siento”, agregó rápidamente mientras se apresuraba a prepararse para ir a la cama. Era tarde y estaba muy cansada. “Cada vez que quieras ir al orfanato en Melville, házmelo saber”, le dijo Erin.

“Pero el engaño de todo”, exclamó preocupada. Fue a ponerse el camisón.

“¿Qué engaño? Pensarán, como los demás, que soy un hombre. Solo necesito deletrear mi nombre Aaron en lugar de Erin, eso es todo. Aunque, tal vez eso no sea necesario. Hay hombres llamados Erin.

“No creo que a Dios le gustaría ese tipo de mentira”, dijo remilgadamente. Rápidamente corrió las cortinas de las ventanas del dormitorio, a pesar de que estaban en el campo y nadie podía verlas.

“Yo tampoco creo que Dios ponga a la gente en la Tierra para que pierdan a sus padres. Podemos darle un buen hogar a un niño, tal vez incluso dos niños. Si vamos a vivir de acuerdo con la Biblia, debemos ayudar a nuestro prójimo “.

“Bueno, estoy segura de que Dios tampoco te puso en mi camino”, respondió Molly con descaro.

Erin se estaba quitando las botas, el overol y la camisa mientras tenían su conversación familiar. Habían tenido esta conversación varias veces desde que comenzaron a vivir juntos y a dormir juntos como si fueran marido y mujer. Por lo que sabían sus vecinos, eran dos mujeres que se ayudaban mutuamente. Nadie necesitaba saber que se conocían íntimamente. La casa era grande y había camas hechas arriba para indicar que uno de ellos vivía allí, si alguien se molestaba en mirar. “¿Quieres que duerma arriba?” ella bromeó.

“No, a menos que esté enojada contigo”, bromeó Molly en respuesta, su rostro se suavizó. No habría pensado que se enamoraría de una mujer, pero lo hizo. Después de la muerte de sus padres, la posterior venta de su granja por parte del banco y la lamentable cantidad que recibió como compensación, no tenía adónde ir. Su mejor amiga de la escuela, Erin, le había ofrecido un lugar. “¿Estás enojado conmigo?” preguntó Erin, comprobando para estar segura. En sus cajones, no podía ocultar los pequeños bultos en su pecho que mantenía vendados. No eran mucho, pero el envoltorio los hacía parecer más un hombre musculoso que una mujer con pechos. Solo las personas que los conocían, las personas que habían crecido alrededor de Stouten y conocían a su familia, sabían que era una mujer. Los extraños siempre fueron engañados.

“¿Para qué?” preguntó Molly, poniendo sus brazos alrededor de Erin y abrazándola fuerte.

“No sé. Ustedes, chicas, siempre están pensando en algo —respondió ella, inclinándose hacia el abrazo y disfrutándolo—. Podía oler lo fresca que estaba Molly después de su baño, y recordó lo bien que se veía a la luz de la linterna. Nunca pensó que tendría a alguien en su vida. No había pensado que una mujer la aceptaría, y sabía que no quería a un hombre, aunque algunos hombres la querían por la excelente granja que su padre y sus hermanos le habían dejado cuidar. Si sus padres o hermanos aún estuvieran vivos, estaba segura de que la habrían casado con algún hombre al que no le importara el hecho de que se veía tan masculina como él. Su cabello recogido en un moño era la única pista de que era una mujer.

“No. Estoy complacido contigo en este momento, realmente complacido. Conseguimos una buena camada de Tervurens que deberían valer hasta dos monedas cada uno si tenemos cuidado a quién se los vendemos.

“Eso suena como demasiado”, se lamentó, pero ella también esperaba obtener tanto como eso para los Tervurens. Según Erin, no mucha gente conocía la raza. Había encontrado a Queenie el año pasado en un mercado de agricultores. Era una cosa asustadiza sin muchas perspectivas, así que la había cambiado por dos pollos. King había estado feliz con su elección; por fin tenía un compañero de juegos. No se dio cuenta hasta que ella entró en celo que iba a ser su compañera. Erin no le había dejado aparearse con ella esa primera vez; Queenie era demasiado joven. En su segunda temporada, había tenido su oportunidad e hizo un buen trabajo al conseguir que ella tuviera cachorros... un buen trabajo. “Bueno, todo cuenta... cada centavo extra “, le recordó sus planes.

“Sí, lo hace”, estuvo de acuerdo ella mientras se metían en la cama juntos.

Estaban ahorrando cada centavo que podían sacar de la granja. Habían tomado la lamentable suma que Molly había recibido después de que el banco tomó su parte de la venta de la granja de sus padres y la agregaron a los ahorros de Erin. No le habían dicho a nadie de sus planes. La gente no habría permitido tales planes. Dos mujeres solas en una granja ya era bastante malo, y ya había algunos solteros decididos a cambiar eso. La mayoría estaba interesada en Molly, pero de vez en cuando, un hombre estaba decidido a conquistar a Erin. Su deseo no era por la mujer sino por la granja familiar. Era una granja establecida, que no requería una expansión constante y valía mucho dinero. Sus hermanos, padre y tíos habían trabajado hasta la muerte limpiando la tierra para su abuelo, que se había establecido aquí. Si hubieran sobrevivido, habrían estado orgullosos del trabajo que hizo Erin para mantenerlo en marcha. Bueno, tal vez no. Ella no estaba en su lugar 'adecuado' como mujer. A ella no le importaba, pero a muchos hombres sí, incluidos los de su familia. En este momento, no podía preocuparse por eso; ella era la única que había sobrevivido.

Se acurrucaron cerca, complacidos consigo mismos y con los resultados de la crianza de los dos perros. “¿Cuándo crees que podemos irnos?” preguntó Molly, sabiendo que mucho dependía de su situación financiera.

“Espero la próxima primavera. Vamos a ver qué trae la cosecha este año, y veremos qué otro dinero podemos encontrar”.

Llevaban dos años ahorrando, desde que Molly accedió a vivir con Erin. Sabían que no podían quedarse en esta área donde todos los conocían y donde habían crecido. Ya había algunas sospechas en su camino, especialmente porque Molly ya había rechazado dos ofertas de matrimonio. La única oferta de Erin había sido por su granja, pero generosamente se habían ofrecido a “permitirle” quedarse en ella, con él. Era comprensible que ella lo rechazara, pero eso no significaba que no hubiera otros que estuvieran dispuestos a aceptarla a pesar de su apariencia masculina. Pero nadie iba a permitir que las dos mujeres siguieran siendo solteronas, no cuando una buena granja y una mujer atractiva como Molly estaban en la ecuación. De alguna manera, alguien intentaría cambiar eso; ya lo estaban intentando.

“Entonces, la próxima primavera, iremos a Melville. No tiene sentido alimentar a los jóvenes durante el invierno cuando estamos tratando de ahorrar.

“Eso es verdad,” admitió Erin. Sabía que nunca podría darle a Molly un hijo de su propio cuerpo. Se había ofrecido a retirarse y dejar que Molly se casara con uno de los hombres que la habían cortejado, ya que podrían darle el hijo que tanto deseaba. Sin embargo, ellos no la amaban; simplemente querían una esposa. Molly quería amor, algo que sus padres no habían tenido. Molly amaba a Erin y sabía que su mejor amiga también la amaba. Descubrir que también había placer físico en los brazos del otro había sido una ventaja. Quería una vida con Erin, una vida para siempre.

Ambos estaban cansados. La perra se había puesto de parto tarde en su jornada normal de trabajo, y las horas que pasaban calmándola y viéndola dar a luz les habían hecho perderse la cena. Era demasiado tarde para comer algo, por lo que ambos se fueron a dormir con el estómago vacío. No era la primera vez, y ciertamente no sería la última.
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Como siempre, su día de trabajo comenzaba con el canto de su gran gallo rojo. Molly recogería los óvulos no fertilizados en breve. El resto, dejaba que las gallinas se sentaran. Estaban dejando que las aves incubaran tantos pollitos como fuera posible, con la intención de vender los que sobrevivieran al final de la temporada y sacrificando muchos para su propio consumo. Esto significaba que no había huevos para el desayuno a menos que los huevos fueran falsos. Afortunadamente, los patos produjeron un exceso de huevos, pero eso significó encontrar las malditas cosas. Los patos de Pekín que criaron no eran los más inteligentes para sentarse en un nido, y tomó tiempo encontrar sus huevos, determinar qué edad tenían y si podían deslizarse debajo de una gallina o usarse para hornear. Pero Molly disfrutó el desafío.

Después de un abundante desayuno, Erin salió a los campos donde quitaría las malas hierbas, cultivaría plantas y controlaría las cosechas. Normalmente, King y Queenie la acompañaban, ahuyentando a cualquier alimaña que se atreviera a entrar en sus campos con miras a compartir las abundantes cosechas. Hoy, solo tenía a King con ella. Disfrutando de sus deberes como guardián de la granja, se alejó mucho frente a ella, buscando algo fuera de lo común. Se detuvo para observar cómo su humano quitaba las malas hierbas de las largas hileras de maíz que ella estaba cultivando, teniendo cuidado de no molestar a las enredaderas de judías que trepaban por los tallos. Reunió las vainas largas que colgaban de las enredaderas en una bolsa que usaba para este propósito. Para el mediodía, había caminado dos de los enormes campos donde cultivaba maíz, frijol y calabaza. La calabaza estaba dificultando el caminar ya que las hojas grandes escondían el producto, pero también desalentaban la maleza. Caminó y miró atentamente, para poder recoger los frijoles, un alimento básico en su dieta. Muchos se secarían para el invierno y ella ayudaría a Molly a almacenarlos. Se quedaron con toda la comida extra que no les proporcionó dinero en efectivo.

Erin levantó la vista mientras regresaba pesadamente al granero, su bolsa llena de frijoles. Levantó la vista cuando uno de los caballos en el campo resopló, mirando a King para ver su reacción mientras miraba a su alrededor. Era solo el caballo saludándola, reconociéndola mientras se dirigía hacia adentro, pero valía la pena estar alerta. Nunca sabía cuándo tendría invitados y, a veces, no eran bienvenidos. Algunas personas aceptaron que Erin trabajaba sola en la granja, otras esperaban que se casara y dejara que su esposo se hiciera cargo. Erin nunca se casaría; ella no permitiría que un hombre, cualquier hombre, tuviera control sobre ella. Las leyes le permitirían quitarle la granja y hacer lo que quisiera. No necesitaba un hombre que le dijera cuándo o cómo plantar sus campos. Lo hizo bien sola. Habría pensado que los hombres se resignarían a la idea después de haber estado haciendo esto por sí misma durante los últimos cuatro años desde la prematura muerte de difteria de su padre y sus hermanos. Aun así, algunos de sus vecinos intentaron casarla. Incluso algunos de los pueblerinos lo habían intentado. Solo uno de los hombres había sido persistente y su oferta fue rechazada. Erin no estaba interesada. Ella nunca había estado interesada. Se suponía que una buena mujer debía casarse. Ella entendía eso, pero a veces se preguntaba si era una buena mujer, con sus actividades poco femeninas. Empezó a silbar para que el caballo supiera que era ella. Volvió a pastar, sus orejas se contrajeron con el silbido, decidiendo que era solo su humano cantando y no llamándola para que fuera al granero. Cuando la buena amiga de Erin, Molly, perdió a sus propios padres hace dos años, le ofreció un lugar para quedarse. Molly nunca había juzgado a Erin por su apariencia. Nunca había tratado de “embellecerla” como sus otros amigos de la escuela. Todos sus amigos ahora estaban casados, excepto ellos dos, y muchas veces la gente negó con la cabeza que Molly elegiría vivir con su pobre y hogareña amiga, Erin, en lugar de encontrar un buen hombre para ella. Era casi demasiado mayor para encontrar uno ahora, pero no lo entenderían, y las dos mujeres no se molestarían en ilustrarlos. Estaban bien por sí mismos. Podrían administrar su propia granja a su manera. Erin era propietaria de la granja por derecho de herencia y, a pesar de que la gente intentaba estafarla para sacarla de la granja, era propiedad absoluta. Ella había estado al día con los impuestos y manejado todo el trabajo involucrado. “¿Listo para el almuerzo?” Molly la saludó, tomando la pesada bolsa de los hombros de Erin.

“Sí”, admitió, deteniéndose en la bomba al aire libre para lavar la suciedad del sol caliente de sus brazos y cuerpo. “Tengo sándwiches de pepino y berros hechos con pan recién horneado”, le dijo Molly con una sonrisa, observando cómo Erin se quitaba la suciedad que siempre se acumulaba al quitar las malas hierbas y el sudor adherido a su piel. Le gustaba ver los músculos del cuerpo de Erin, sabiendo cómo se sentían bajo sus dedos. No se había dado cuenta de cuánto admiraba a Erin hasta que empezó a vivir con su amiga y sus sentimientos se transformaron en amor. Algunos encontrarían ese tipo de amor de lo más antinatural. Descubrir que esta mujer maravillosa y trabajadora también la amaba había sido una revelación. Y descubrir los placeres físicos había sido maravilloso mientras los exploraban juntos.

“Suena bien,” gruñó Erin, frotándose la cara mojada en la toalla que tenían allí.

“Esto parece otra libra o más para agregar a los sacos”, comentó, levantando la bolsa de judías verdes que pondría a secar. Erin había hecho pantallas para evitar que los insectos y pájaros arruinaran sus esfuerzos de secado.

“Espero que guardes algunas para la cena”, mencionó mientras seguía a Molly al interior, quitándose las botas junto a la puerta para evitar dejar huellas en la suciedad que siempre se adhería a ellas.

“Cortaré un poco para eso ahora mismo”, prometió, sabiendo lo orgullosos que estaban de no tener que visitar las tiendas de la ciudad sino dos veces al año: una en otoño para vender sus cosechas y otra en el primavera para reponer lo que habían usado durante el invierno y no podían cultivar en su propia granja.

“Ojalá tuviera tiempo para plantar y cultivar mi propio sorgo”, murmuró Erin mientras se sentaba a la mesa.

“Tal vez cuando nos reasentamos”, prometió Molly. “Tendrás que descubrir cómo llevar las plantas allí”. “Hay semillas que podemos tomar, pero a este ritmo, no tendremos espacio en el vagón con todo lo que estamos planeando”. “Vamos a tener que practicar hablar correctamente, para que la gente no sepa que somos de esta zona”, señaló.

Hay tiempo suficiente para empezar a hablar correctamente.

“Si empiezas ahora, llegará automáticamente cuando sea importante”. Molly le entregó a Erin un plato con dos sándwiches cortados del pan que había horneado esa mañana. Ella hizo su propia mantequilla y ella misma había cultivado los pepinos. Cress from the creek agregó sabor a menta a sus deliciosos sándwiches. ¿Crees que habrá berros en los arroyos del oeste?

“No sé. Tendremos que secar algunas de las raíces de los berros y traerlos.

“Vamos a necesitar un segundo vagón a este ritmo”, bromeó. Ya traía montones y montones de semillas, cosechadas de sus mejores plantas y cuidadosamente etiquetadas y dobladas en papel de seda.

“Me gustaría, pero creo que un vagón es todo lo que podemos pagar, si podemos encontrar uno”, dijo con tristeza mientras disfrutaba del sándwich.

—Puedo conducir —afirmó Molly con firmeza.

No dudo de tu forma de conducir. Son los demás los que me preocupan. Esa carta fue bastante particular, tiene que ser un vagón Con-a-sto-ga”, enunció. “No sé dónde voy a encontrar uno de ellos”.

“Bueno, el buen Dios proveerá”.

Erin no quería herir los sentimientos de Molly. Su réplica habría sido: “El buen Dios ayuda a los que se ayudan a sí mismos”, pero no quería discutir con ella. Iban a hacer realidad este sueño suyo. Lo habían estado planeando prácticamente desde que Molly se mudó a la granja. Sabían, una vez que se dieron cuenta de que estaban enamorados y no solo amigos, que no podían quedarse. Querían empezar de nuevo en otro lugar. Las caravanas cruzaban el Gran Desierto Americano hacia el oeste todo el tiempo ahora, y ella había escrito a alguien que conocía vagamente, preguntando sobre ser incluida y queriendo saber a quién necesitaba escribir. Más tarde le dieron una lista de lo que necesitaba llevar. Comprar un vagón Conestoga nuevo estaba más allá de su presupuesto actual. Necesitaban todo su dinero para hacer este movimiento. Mientras tanto, estaban ahorrando todo lo que podían para la mudanza.

El domingo fueron a la iglesia como siempre. Varias de las mujeres ignoraron a Erin de aspecto masculino y hablaron con Molly, tratando de ponerla en contacto con uno de los hombres solteros de la zona. No se dieron cuenta de que ella simplemente no estaba interesada.

“Pude oírte cantar orgullosa hoy en la iglesia”, comentó Molly a Erin, ahora avergonzada.

“Bueno, creo que los caballos lo aprecian mucho más de lo que lo hacen”, sacudió la cabeza, señalando hacia la iglesia donde las damas de la iglesia la habían ignorado. Estaba acostumbrada, pero odiaba que fueran tan serios en sus esfuerzos por casar a Molly.

“Yo tampoco puedo silbar tan bien como tú,” suspiró después de hacer un intento y ver las orejas del caballo temblar ante el sonido. Sabían la diferencia entre Erin llamándolos para que entraran desde el campo y su relajante silbido de canciones que mostraban que estaba feliz. Ciertamente podrían reconocer los intentos no calificados de Molly de hacer lo mismo. A veces, estaba segura de que se reían de ella.
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Erin hizo un viaje sin precedentes a la ciudad más tarde esa primavera, pero solo porque rompió una hoja de su arado tratando de arar un campo en el que su padre y sus hermanos se habían dado por vencidos. Era demasiado rocoso, y así fue como rompió la hoja. Tenía una pequeña herrería en la granja, su hermano, George, la había trabajado y ella sabía cómo hacerlo, pero no tenía metal adicional para hacer sus propias reparaciones en este momento, por lo que tenía que ir a la ciudad a buscar una hoja nueva. Odiaba tomarse el tiempo. También odiaba las miradas, pero era un mal necesario. Molly incluso le había dado una lista de cosas que podrían usar del mercado mercantil ya que tampoco tenía deseos de ir a la ciudad. Odiaba a las mujeres que siempre lamentaban el hecho de que aún no había encontrado un buen hombre. Últimamente parecía intensificarse, posiblemente porque habían pasado dos años desde la muerte de sus padres, y su período de luto tenía que haber terminado.

Erin dejó la lista de Molly en la tienda general y se acercó a hablar con el herrero del pueblo que había sido amigo de George. Miró la hoja que ella había roto, sacudiendo la cabeza. “La rompiste bien, ¿no?” comentó, sonriendo con sus dos buenos dientes. El resto parecía marrón y podrido cuando apuntó y escupió un poco de jugo de tabaco. Golpeó el balde al que había estado apuntando con un 'ping' satisfactorio. “¿Has estado arando rocas?”

Ella sonrió pero no respondió. Sabía que la mayoría de la gente no creía que ella tuviera nada que hacer al administrar una buena granja, y estaban seguros de que la arruinaría. Ella no le dijo que había arado un acre completo en ese campo, quitado las rocas para una cerca que estaba construyendo y ahora estaba tratando de terminar un segundo acre. Ella también lo haría, al final de la temporada mientras esperaba que sus otros cultivos maduraran.

“Puedo arreglar este. Ya Shore, ¿quieres uno nuevo?

“Me gustaría que arreglaras eso”, respondió ella, tratando de mantener su inglés correcto. Como había señalado Molly, la práctica hace al maestro. pero no quiero esperar. Regresaré a la ciudad la semana que viene por ella y, mientras tanto, puedo usar la hoja extra.

El herrero rebuscó y encontró la hoja extra, que le vendió. “Tendré este arreglado y listo para ti,” prometió.

“¿Qué es eso?” preguntó ella, mirando un artilugio que tenía en la esquina de su tienda.

“Oh, eso”, dijo con desdén. Se supone que es para cortar césped en la pradera o algo así. I

No me di cuenta de que no servía para nada por aquí cuando lo cambié. Se limpió la boca con el dorso de la manga. El corazón de Erin latía con fuerza. Ella sabía lo que era. Lo había visto en un catálogo. Nuevo, era más de lo que podía pagar, excepto en sus sueños. “Parece que tiene un buen metal”, comentó, frotando el mango casi con reverencia.

“Sí, tendré que derretirlo, supongo”, se lamentó sombríamente.

“¿Lo cambiarías?”

“¿Comercio? ¿Quién lo cambiaría?

“Me gustaría. Podría usar el metal alrededor de la granja”, mintió.

“Bueno, podría derretirlos y usar algunas de esas piezas”, evadió.

Ella se encogió de hombros, como si no estuviera tan interesada en eso, pero conocía su herrería... cualquier cosa para ganar dinero.

“Bueno, podría dejarlo ir, si el intercambio fuera bueno”, concedió.

Regateaban de un lado a otro. Finalmente, cuando pensó que Erin no estaba tan interesada como en un principio, accedió a cambiarlo por un par de pollos y unas cuantas fanegas de verduras, mucho más de lo que ella pretendía. Ayudó a levantarlo en la parte trasera del carro de Erin.

“Te veré la próxima semana con esos pollos y vegetales, y tomaré mi espada”, prometió.

“¿Para qué lo vas a usar?” preguntó, curioso. No creo que atraviese esas rocas mejor que lo que estás haciendo ahora.

Ella sonrió irónicamente ante la burla. No tenía planes de usar este arado para eso; le estaba yendo bien con las cosas como estaban. No quería revelar sus planes. “Le encontraré un uso a todo este metal”, le aseguró y lo dejó así.

Regresó a la tienda general y pagó en efectivo las cosas que Molly necesitaba. La tienda dio crédito a todos los que compraron allí excepto a Erin y Molly. Probablemente se lo habrían concedido porque era propietaria de una granja, pero después de la forma en que trataron a Molly cuando murió su familia, sin concederle ni un centavo de crédito para las necesidades, Erin se había negado a comprar nada sin pagarlo directamente. La mayoría de los granjeros vivían a crédito de cosecha en cosecha, pero Erin no. Descubrió que prefería prescindir de él hasta que pudiera pagar lo que necesitaba. Había hecho que Erin y Molly se apretaran el cinturón un par de veces, pero el principio era sólido. La granja de Erin era propiedad limpia. Los comerciantes estarían encantados de prestarle sus cosas a crédito y cobrar intereses, pero ella se negó. Si le pasaba algo, no quería que los comerciantes del pueblo o el banco le quitaran la granja a Molly. Habían engañado a Molly en la casa de sus padres, y ambos sabían que también la engañarían en esta granja, si Erin no lo mantenía libre y claro.

Cuando terminó de cargar la sal, la harina y el azúcar, volvió a pensar en el molino de sorgo que quería construir. Odiaba tener que comprar azúcar, y si cultivaban su propio sorgo no tendrían que comprarla en la tienda. Bueno, tal vez en el oeste las cosas serían diferentes. Levantó la vista de atar la lona sobre sus compras para ver una carreta tirada por bueyes que conducía lentamente por la ciudad. Un hombre al frente paseaba a los dos bueyes, y una mujer en el carro sostenía un látigo con desánimo. Parecía cansada, golpeada y completamente agotada. Erin se sorprendió a sí misma mirándola, y luego rápidamente desvió la mirada. Ella misma atrajo miradas; ella no quería hacerle eso a los demás. Se preguntó adónde irían. Se dirigían al este hacia la ciudad. El hombre detuvo el carro grande y los bueyes, y se subió los pantalones mientras se abría paso entre las empanadas de caballo y se dirigía a la tienda. “Señora”, le dijo a Erin, quitándose el sombrero. Ella se sobresaltó sorprendida. La mayoría de la gente se dirigía a ella como 'señor' ya que normalmente usaba overoles, y ella se preguntaba qué la había delatado. Fue entonces cuando se dio cuenta de que su moño se había desatado un poco y gruesos zarcillos de su cabello colgaban sobre los tirantes en sus hombros. Levantó la mano y se quitó el sombrero para poder arreglarlo. Miró por el rabillo del ojo a la mujer, que miraba con tristeza hacia dónde se había ido el hombre. Se preguntó cuál sería su historia, pero decidió que no era asunto suyo. Mirando pensativamente el carro grande, se subió a su propio carro y canturreó a sus caballos, saliendo de la ciudad rumbo a casa.

Estaba desenroscando las hojas del arado que había comprado, envolviéndolas con cuidado y metiéndolas en una bolsa de cuero que había hecho para esas cosas, cuando Molly salió del bosque al otro lado de la casa. Saludando con la mano como loca, miró a su alrededor como si su vestido estuviera en llamas, y Erin se preguntó si debería tomar su arma. Pero King estaba corriendo antes que ella, por lo que sabía que probablemente no había peligro. No parecía alarmado.

“¿Qué es?” preguntó mientras la mujer llegaba corriendo.

—E...e...espera —jadeó ella, sujetándose las costillas de la puntada en ellas. “Déjame... tomar... mi... aliento.”

Erin continuó separando el arado, colocando uno de los mangos largos a su lado pero mirando con curiosidad a Molly sin aliento. “Yo... estaba... recogiendo... bayas”, soltó, mostrando el cubo casi lleno de frambuesas. Erin se dijo mentalmente a sí misma que debía desenterrar algunas de las mejores raíces de bayas para llevárselas. “Tú... sabes, en... el... viejo... Picket... Road?”

Erin dejó de trabajar, esperando pacientemente a que Molly recuperara el aliento, para poder decirle por qué estaba tan entusiasmada.

“Yo... conocí...” respiró hondo, parpadeó y luego pareció capaz de continuar sin jadear, “algunas personas que venían por el camino. No se dieron cuenta de que no los llevaría a Melville para tomar el tren”. ¿Estaban en Picket Road y pensaron que los llevaría a Melville? Erín se rió. Picket Road no iba a llevar a nadie a ningún lado excepto a uno de los mejores lugares para pescar. Aunque sí recordaba que los mejores matorrales de frambuesa estaban a ambos lados de ese camino.

“Alguien los desvió”, agregó, recuperando el aliento lo suficiente como para continuar. “Entonces, comencé a hablar con ellos, ¡y resultó que estaban en un vagón de tren y lo perdieron todo!” Ella sonaba emocionada.

Erin la miró con el ceño fruncido, preguntándose si eran las mismas personas que había visto en el carromato grande en la ciudad.

Sin embargo, no entendía por qué Molly estaba tan emocionada. Eso sonó terrible.

“Estaba hablando con ellos, y resulta que no tienen nada. Trató de cambiar uno de sus bueyes en el pueblo por algo de comida y guarniciones y ese viejo ladrón quería ambos bueyes. '¿Qué es un carro sin algo con qué tirarlo?', pregunté. Él dijo: 'Exactamente'“.

“Entonces, ¿qué van a hacer... tratar de cambiarlo en Melville?” Se preguntaba si debería aflojar otro tornillo que sujetaba el arado. Tal vez si alcanzara la otra manija...

“No estás escuchando”, señaló Molly, viendo que Erin ya estaba distraída. “Los invité aquí a cenar”.

Erin miró hacia arriba, sorprendida. ¿Estaban mirando todos sus centavos, y su amiga generosamente invitó a extraños a cenar? “¿Por qué hiciste eso?”

“¿No ves? Necesitamos un vagón, uno de esos grandes vagones Conestoga. Tienen uno”, dijo, para que Erin lo notara.

“Pero no podemos darnos el lujo de comprar–”

“Lo sé, tonto. Tal vez hagan un intercambio o algo así.

Erin parpadeó, dándose cuenta de lo inteligente que era Molly en realidad. Pero bueno, ella siempre había sido mejor en la escuela. “¿Crees que lo harán?” Estaba empezando a captar la emoción de Molly.

“Parece que están desesperados. Tendremos que ver. Ahí están —señaló al final del camino por donde los dos bueyes demacrados avanzaban pesadamente. El gran carro que tiraban había visto días mejores. Al igual que los dueños, lucía maltrecho y golpeado.

Erin miró fijamente el carro. Lo había notado en la ciudad, por supuesto. Pero aparte de notar su tamaño y la mujer en él, no se había dado cuenta de lo que era. Ahora, lo miró fijamente, dándose cuenta del inmenso tamaño de la cosa. Los dos bueyes eran lentos, tirando de él sin entusiasmo. Les llevaría una eternidad llegar a alguna parte.

“Será mejor que empiece la cena”, dijo Molly emocionada mientras entraba corriendo a la casa con su cubeta de bayas.

Erin se quedó para saludar a sus visitantes, asintiendo con la cabeza al hombre que estaba en el carro alto. Aparentemente, el

no necesitaba guiar a los bueyes ahora que no estaban en la ciudad. “¿Como hacer?” preguntó ella cuando él detuvo a los bueyes.

“¿Como hacer?” dijo el hombre, levantando su sombrero alegremente, ninguna señal de que la reconociera de la ciudad. “Soy Rand

Johnson, y esta es mi esposa, Emily”.

Soy Erin Herriot. ¿Creo que conociste a mi amiga, Molly Pierce?

“Oh, ¿pensé que ella vivía aquí?” comenzó, sonando nervioso por su posible error.

“Ella hace. Compartimos la granja”, le dijo Erin. Dijo que te invitó a cenar.

¿Dijo que podíamos dar de beber a los bueyes aquí?

“Sí”, asintió Erin. “Tengo un estanque en la parte trasera del granero donde pueden pastar y beber”.

“Eres muy amable”, dijo Rand mientras saltaba y luego se giraba para ayudar a su esposa a bajar del asiento alto.

Si quieres entrar, Molly está en la cocina preparando la cena. Ayudaré a Rand con los bueyes. “Ahora, no necesitas...” comenzó Rand.

“Está bien”, lo interrumpió Erin. Notó que Emily caminaba tambaleante hacia la puerta trasera y se preguntó cuál era su historia. Rand, tratando de ser amistoso, comenzó a contar esa historia. Aparentemente, se habían propuesto el año pasado para unirse a una caravana. Alguien había tomado sus caballos por estos dos bueyes, alegando que los caballos no podían atravesar esas praderas. Habían subestimado enormemente los costos. Luego, los comerciantes habían inflado sus precios y se habían quedado sin dinero y suministros. Dándose la vuelta, solo habían llegado hasta aquí y no les quedaba nada más que sus bueyes y su carreta. Habían vendido todo para sobrevivir hasta aquí.

Erin se sintió mal por él, pero por lo que dijo Rand, no había planeado muy bien. El movimiento había sido impulsivo, no se había preparado de antemano, y el dinero no significó nada para él hasta que ya no lo tuvo. “Si puedo regresar a la casa de los padres de mi esposa en Vermont, sé que me darán un trabajo en su tienda”, dijo desanimado mientras observaban a los bueyes lamiendo ansiosamente el agua y comenzar a pastar. “Han visto días mejores”, admitió Erin, mirando los huesos que sobresalían del lomo de los animales. “Eso es lo que dijo ese comerciante en la ciudad. Y no me dejó cambiar solo uno; él quería ambos. Y luego, ¿qué se suponía que debía hacer con el carro, te pregunto? Sacudió la cabeza. “Ni siquiera los quería por su carne”.

Erin supuso que no. Los dos apenas tenían carne en los huesos. Fuera lo que fuera lo que le había ofrecido el tendero, probablemente no era mucho. Rand tenía razón, no tendría sentido no tener el yugo de los animales, y de qué servía una carreta sin algo que la jalara.

“¿Qué tan lejos llegaste antes de dar la vuelta?” preguntó mientras comenzaban a caminar de regreso a la granja.

Rand le habló de una letanía de males que les sucedieron. Desde fiebre y ague, hasta quemar accidentalmente su cubierta de lona, que tuvo que ser reemplazada. Habló de las personas sin escrúpulos que había conocido y cuántos ladrones había por ahí. Se detuvo en seco cuando vio a King, que no estaba en el patio cuando se detuvo. El perro con aspecto de pastor estaba sentado en la entrada del granero mirándolo fijamente. “Ahora, con un perro así nadie nos hubiera molestado”.

Durante toda la cena, Rand les habló de los males de viajar en un vagón de tren. No sonaba como si hubieran llegado demasiado lejos, gastando su dinero tontamente. “Ahora, tenemos que tratar de obtener un intercambio decente con lo poco que nos queda. Probablemente tendré que aceptar un trabajo si podemos llegar a Melville.

“¿Cuánto quieres por tu carro y tus bueyes?” Erin preguntó conversacionalmente, sin mostrar su interés en lo más mínimo.

“ Bueno , tienen que valer...” comenzó, pero Emily habló por primera vez, interrumpiéndolo. “Lo que valen y lo que alguien pagará en su condición son dos cosas diferentes”. Miró a Erin y Molly con gratitud. “Esa es la primera comida que hemos tenido en días. Te lo agradezco.”

“Apreciamos las cosas pequeñas”, intervino Rand, dándose cuenta de lo grosero que había sido al dominar la conversación.

“¿Qué vas a hacer?” preguntó Molly, intercambiando una mirada rápida con Erin.

—Volveremos a dormir en la carreta y saldremos hacia Melville por la mañana —intervino Rand—. ¿Te parece bien si dejo los bueyes en tu campo durante la noche? No tendré que verlos por primera vez desde que partimos.

“Esos bueyes no van a llegar a Melville”, mencionó Erin pensativa, recostándose en su silla y observando a la pareja. Están demasiado cansados y ese carro es demasiado pesado.

“No queda nada en el vagón para tirar, pero todo lo que tenemos es ese vagón”, exclamó Rand.

“Sí, pero están reducidos a huesos y cartílagos. Ya no tienen fuerzas. Quizá cuando estuvieran frescos podrían sacarlo con lo que tuvieras dentro, pero ahora no. Era testimonio de cuán demacrados se habían vuelto los bueyes que los pobres animales no podían tirar. Normalmente, una yunta de bueyes tenía una fuerza tremenda.

“No querrías comprar nuestros bueyes y nuestro carro, ¿verdad?” Randy intervino desanimado. “Te los daría, pero tenemos que conseguir algo para ellos”.

Erin miró a Emily, que parecía esperanzada antes de volver a mirarse las manos. Erin miró inquisitivamente a Molly, quien asintió brevemente antes de apartar la mirada, levantarse y comenzar a limpiar la mesa. Emily se levantó para ayudarla. Te diré algo, te daré un paseo en mi carro hasta Melville. Tardará medio día en llegar. Mire a su alrededor, descubra qué tipo de trabajo puede obtener y veremos qué tipo de trato podemos lograr”.

“¿En realidad? ¿Harías eso por nosotros?

Erin asintió, sin dejar entrever que ella podría obtener la mejor parte del trato. Los bueyes solo necesitaban engordar. Este tonto probablemente no los había dejado pastar todas las noches cuando se detuvo. Habían perdido todo su músculo y grasa y necesitarían tiempo para recuperarse. Erín tenía tanto el tiempo como el pastoreo tierra.
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Erin partió antes del amanecer, después de desmontar el resto del arado y guardar cuidadosamente las piezas en cuero y colocarlas en sacos de patatas, con los largos mangos sobresaliendo. Sabiamente lo guardó en el granero para cuando tuviera que guardarlo para su viaje.

Condujo a la pareja hacia el sur, lejos de la ciudad donde habían estado a punto de hacer un negocio desastroso y lejos de quienquiera que los hubiera desviado. Pensó en Molly encontrándose con ellos por casualidad y redirigiéndolos a su granja. Dios proveería, de hecho. Tal vez, fue Dios, y tal vez, fue el destino. De cualquier manera, Erin estaba preparada para comprar boletos de tren para la pareja a cambio de su carreta y bueyes, si no estaba fuera de su alcance.

Llevó la mayor parte de la mañana llegar a Melville. Almorzaron temprano mientras conducían, que Molly había empacado cuidadosamente. Erin se alegró de llevarlos a la estación del tren, descubrir que los boletos no eran tan caros como había pensado y luego dejarlos. Rand nunca había dejado de hablar, de quejarse en realidad, de su desastroso plan de hacer un viaje en carreta hacia el oeste. Molly le había dicho a Erin que Emily le confió que no había sido tan malo, pero Rand había agravado sus fallas con decisiones aún peores en su pánico. Había mucho que aprender de esa desventura, y Erin pensó en ello en su camino de regreso al norte a su granja. Pasó junto al orfanato, mirando a los pocos niños que jugaban detrás de la valla alta y preguntándose si alguna vez serían adoptados. Se preguntó si podrían llevar a cabo su plan de adoptar uno o dos. Se imaginó a Molly, sosteniendo a un bebé contra su pecho, y le dio una sensación de calidez. No podía darle al amor de su vida hijos de su propio cuerpo, pero podía cumplir el deseo de Molly de criar un hijo. Erin haría todo lo que estuviera a su alcance para hacer realidad ese sueño.

Mientras regresaba al patio de su propia granja, se sintió aliviada de llegar a casa. Ella y Molly usaron los caballos para empujar y tirar del gran carro dentro del granero y fuera de la vista. Mientras escuchaban los sonidos de los cachorros chillando en su caja de cachorros, Molly y ella examinaron la carreta. A ellos se unieron los perros y los gatos del establo, quienes le dieron un olfateo completo.

“Creo que nunca engrasó el eje”, comentó Molly, mirando debajo el polvo y el óxido que podía ver.

“Eso también se aplica a la caja. Él nunca lo selló”, suspiró Erin mientras miraba el trabajo necesario para hacer que el carro esté listo para un viaje.

“¿No dijo que lo compró todo nuevo?”

“Sí, probablemente pensó que no necesitaba mantenerlo porque era nuevo. Esas pobres bestias”, señaló con la cabeza hacia la parte trasera del establo que conducía al campo donde los bueyes pastaban con sus vacas lecheras y ganado de carne.

Afortunadamente, no quedó nada en la caja aparte del hardware y las placas. Desmontaron el lienzo y lo dejaron a un lado. Hubo algunas rasgaduras y rasgaduras que Molly repararía en un tiempo récord, pero la caja, la madera, necesitaban un poco de relleno y sellado, y lo harían durante los próximos días, haciendo que la caja de la carreta fuera hermética contra sus viajes. Fue mucho trabajo, y justo cuando Molly pensaba que habían terminado, Erin selló todo por segunda vez. Esta vez, puso láminas de hierro en el fondo de la caja una vez que se secó. “¿Para qué son esos?” preguntó Molly, frunciendo el ceño ante el peso adicional. Sabía que iba a ser un viaje largo y que los animales que tiraban de él no podrían transportarlo todo si tenían demasiado allí.

“Bueno, pensé que en lugar de llevarte la estufa de hierro fundido que quieres, te construiría una cuando llegáramos allí”, respondió mientras acomodaba las sábanas. También necesitaremos muchas otras cosas, y podemos comprar el hierro barato aquí, así que lo tendremos cuando lleguemos allí. También equilibra mejor el vagón”.

“¿Dónde lo conseguiste?”

“Herrería en la ciudad cuando fui a recoger la reja fija del arado”.

“Cualquiera que observe el peso pensará que tenemos oro en ese vagón”, bromeó Molly.

“¿Tal vez debería pintar este dorado?” Erin bromeó a cambio, sonriendo ante la idea. Ella deseaba que fuera de oro. Quería darle a Molly el mundo.

“No, gracias. No quiero que me maten por planchas de hierro.

Erin dejó de sonreír, pensando en la seriedad de lo que estaban planeando. Dejando una de las últimas sábanas, miró hacia arriba y vio que Molly estaba de pie sobre una caja, para poder mirar en la caja alta de la carreta. Parecía preocupada. “Tal vez somos tontos al emprender este viaje. Mucha gente no lo logra”. A pesar de su charla tonta, el hecho era que Rand y muchos otros no lo habían logrado.

Los ojos marrones de Molly se relajaron al darse cuenta de que Erin estaba preocupada por ella, no por el viaje. “No podemos quedarnos aquí; ambos lo sabemos. Es solo cuestión de tiempo hasta que alguien se dé cuenta de lo que somos el uno para el otro. No creerán la historia de viejas solteronas que viven juntas que inventamos. Diablos, no nos permitirán ser viejas solteronas”.

“Si tan solo no fueras tan bonita”, bromeó Erin, pero en realidad, eso era solo una parte del problema. Molly era bonita, joven y núbil, y cualquier hombre tendría suerte de tenerla como compañera. Que hubiera elegido quedarse con Erin la hacía sentir muy afortunada. Que la amaba, era más precioso que cualquier cantidad de oro. Erin la miró, observando los mechones de color marrón rojizo que se había retirado y recordando cómo se veía bañada por la luz de la lámpara y con una toalla de su baño. Sonrojada por el cumplido, Molly intentó cambiar de tema. “¿Crees que seremos capaces de meter todo aquí? ¿Planeas traer un yunque?

“Solo el pequeño. Puedo poner eso en un tocón y tal vez encontrar algo de madera dura para ayudarme con el trabajo que haré”. Ella pensó por un momento. “Tendremos que elegir qué baúles llevar. Quiero forrarlas con lona revestida, para que no se mojen si esto no aguanta”. Hizo un gesto hacia la cama del carro que había sellado cuidadosamente dos veces. “Además de las semillas que he estado guardando, ¿qué más quieres llevar?”

“Me gustaría retoños del huerto, y desenterraremos los arándanos que no les fue tan bien aquí. Luego, quiero obtener algunos de los mejores arbustos de frambuesa y desenterrarlos también. No sé qué crecerá ahí fuera. Tendremos que ver, pero es mejor tenerlo con nosotros que tratar de pedirlo después de que nos instalemos y no podamos conseguirlo”.

“¿No estaría todo creciendo allí si así fuera?”

Encogiéndose de hombros, Molly descartó la pregunta. “Prefiero tenerlo y tratar de cultivarlo en caso de que no esté disponible”. “¿Cómo van a sobrevivir?”

“Los envolveremos en sacos de papas y luego los mantendremos húmedos cuando podamos. Tal vez haga bandas y coloque barriles aquí, aquí y allá”, dijo, señalando las esquinas de la caja del vagón.

“¿Por qué no por aquí?” Molly indicó los lados largos de la caja.

“Quiero intentar colgar gallineros por allí, para que podamos llevar los patos y las gallinas. Algunos comeremos, por supuesto, pero necesitamos existencias para comenzar. Yo también quiero conseguir algunos gansos. Tal vez después de la cosecha pueda comerciar...”.

“Sé que el Sr. Ferndale tiene un ganso y su esposa sigue amenazando con cortarle la cabeza porque es muy malo”, mencionó Molly. “¿Por qué no hablas con la señora Ferndale y le dices cuánto admiras ese ganso?”, insinuó Erin con una sonrisa. “Suena como un plan. La cambiaré por él, y entonces él no estará tan enojado por perder su ganso de ataque”.

Erin comenzó a reírse, imaginando un ataque de ganso. No fue demasiado divertido. Había visto algunos gansos malhumorados en su día, y había oído hablar del ganso de Ferndale una o dos veces. Las historias sobre él eran legendarias y se suponía que era vicioso. Aun así, si pudieran conseguirlo barato...

“Ataremos las vacas aquí atrás, y...” “Seremos un Arca de Noé normal”, intervino Molly, aplaudiendo con su alegría y emoción mientras sus planes finalmente se concretaban.

“Entonces, tal vez deberíamos bautizarlo como el Arca de Naamah”, sonrió Erin, haciendo referencia a la esposa de Noah de la Biblia.

Compartieron una risa mientras hacían sus planes.
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Volvieron a colocar la cubierta de lona en el vagón, reparando primero los pequeños desgarros, ya que Erin insistió en recubrir el material para asegurarse de que fuera resistente a la lluvia. Una vez seco el revestimiento, lo desmontaron, guardando cuidadosamente la lona y las ramas redondeadas en la caja de la carreta. El carro era simplemente demasiado grande para su granero cuando estaba todo ensamblado.

Erin comenzó a cortar y recoger su heno. Primero, ella y Molly lo cortaron con sus guadañas; se talaron largas franjas de pastos altos. Luego, rastrillaron las hileras en hileras alargadas para que el sol las secara. Después, lo rastrillaron nuevamente, volteándolo y apilándolo por todos los campos. Condujeron su carreta regular hacia el campo, usando listones de madera en el costado para contener la paja y arrojándola en la caja. De vez en cuando, entraban para trasladarse a otro conjunto de montones y uno de ellos pisoteaba el heno y lo metía con cuidado en el carro. Una vez que obtuvieron su cosecha de heno, llegó el momento de pasar a otros campos.

Erin ayudó con varias de las cosechas de sus vecinos a cambio de ayuda con las de ellos. Mientras Erin no estaba, Molly reunió gran parte de los productos de su jardín, enlató y secó lo que pudo por su cuenta. Saliendo al campo, recogió lo que pudo recolectar: judías verdes, calabazas y otros alimentos, incluido el maíz en mazorca. Usando mosquiteros, dejó que todo se secara al sol, recogiendo lo bueno y alimentando a los animales con alimentos descoloridos para engordarlos. Los bueyes ya estaban completando su dieta constante de buena hierba, heno y las golosinas adicionales que Molly les daba para hacerse amigos. De vez en cuando, iba a las otras granjas con Erin para ayudar a las otras esposas con comida y arreglos.

Cuando los recolectores llegaron a su granja, ella tenía suficiente sopa de frijoles y pan horneado con mantequilla fresca listo para untar. Ella y las otras esposas charlaban y cocinaban, preparando grandes comidas para los trabajadores y, en el caso de Erin, para la mujer trabajadora. Recogieron el grano en montones que podían dejarse en el patio de la granja y los convirtieron en pequeños tipis para arrojar lluvia. La avena, el trigo y la cebada de los campos serían arrancados de sus tallos. Los sacarían a golpes de sus cáscaras, luego los aventarían en el aire, la paja se la llevaría el viento. Después, se metían cuidadosamente con palas en bolsas que se podían llevar a la ciudad para venderlas.

El maíz fue la última cosecha que cosecharon. Se dejó para el final porque podía permanecer más tiempo en el campo; ni siquiera la nieve le hizo daño. Los tallos serían devorados por su ganado. Algunos agricultores tenían silos para almacenar su grano y tallos, lo que creaba ensilaje para su ganado.

Los hombres estaban acostumbrados a que Erin ayudara con la cosecha. Ella también había ayudado cuando su padre y sus hermanos estaban vivos, por lo que nadie lo encontró extraño. Les pareció extraño que ella tuviera su ganado y caballos listos y esperando que llegaran todas las mañanas. No sabían que se levantaba media hora antes para hacer esto porque no quería que nadie entrara en el granero donde habían escondido su carreta debajo del heno.

“¿Qué vas a hacer con estos bueyes, Erin? ¿Venderlos?” preguntó alguien.

“Debes haber conseguido un trato real con ellos. Vi a esa pareja cuando pasaron por la ciudad, y no pudieron venderlos allí”, agregó alguien más mientras trabajaban.

Erin solo asintió y estuvo de acuerdo con casi todo lo que dijeron, pero cuando la conversación giró hacia Molly, dejó de sonreír.

“¿Por qué no la invitas a salir?” uno de los granjeros solteros le preguntó a otro. “La invité a salir la primavera pasada, y ella me rechazó”, respondió, sonando amargo.

“¿Por qué no le preguntas a Erin qué haría falta para que Molly salga contigo? Apuesto a que ella lo sabe.

“No quiero herir los sentimientos de Erin. Ella podría estar pensando que debería invitarla a salir.

“¿Invitar a salir a Erin?” casi gritó de risa y luego se calló, seguro de que ella no podía escucharlos mientras trabajaban. No se dieron cuenta de que el viento le llevaba cada palabra. Empezó a silbar, fingiendo que no había oído nada.

Siguieron así durante mucho tiempo, y Erin había aprendido a ignorar la mayor parte cuando discutían cosas sobre Molly que le hacían hervir la sangre. Molly era suya, maldita sea, y no podía decir nada. ¡Molly no querría que sois tan buenos, pavos reales! Si no necesitara su ayuda con la cosecha, si no hubiera invertido semanas de su propio tiempo en cada una de sus granjas recolectando su cosecha, les ordenaría que se fueran de su lugar. Sabía que lo que sentía era irracional, ¡pero Molly era suya!

Molly estaba pasando por su propia versión del infierno mientras las mujeres ayudaban a preparar las comidas con las esposas e hijas de los granjeros que ayudaban en los campos. Se las había arreglado para que los niños jugaran en el otro lado de la casa, lejos del granero, para que no tuvieran la tentación de entrar a escondidas y ver el carro que habían escondido allí. Usó la excusa de que tenía gallinas sentadas, y mientras algunos exclamaban por lo avanzado del año, también vieron el aumento en los rebaños que Molly había criado. Tal vez ella estaba tratando de ganar más dinero con ellos. Una pareja tomó notas mentales para hacer lo mismo el próximo año.

“¿Por qué no vas a la fiesta de la cosecha con Sven Gunderson?” preguntó una de las mujeres mayores mientras extendía una corteza para un pastel que estaba haciendo.

“¿Ese poste alto de frijoles?” Molly se burló, riendo. Era uno de los hombres solteros que se había mudado allí hacía unos ocho años; uno de una pareja de suecos, y el único soltero.

“Claro, pero tendrías hijos hermosos y saludables de él”, intervino otra mujer a sabiendas.

“Él ni siquiera es dueño de su granja. Todos sus hermanos lo poseen con él.

Para cada hombre presentado por las mujeres, Molly tenía una excusa. Los había considerado, realmente lo había hecho alguna vez, pero una vez que se dio cuenta de que era a Erin a quien amaba, ningún hombre lo haría. Sabía que estas mujeres lo considerarían antinatural. Sabía que sería condenada al ostracismo si alguien supiera la verdad. Había estado durmiendo arriba para que pareciera normal ya que estas mujeres habían entrado y salido de la casa y alguien había puesto a los niños durmiendo en las camas de arriba y abajo. Eran simplemente demasiado entrometidos, pero ¿qué mejor momento que la cosecha para cotillear y ser sociables así? No todos venían todos los días. Después de todo, tenían sus propios jardines y productos para cultivar en sus propias granjas. Pero los que venían en rotación parecían tener los mismos chismes y las mismas conversaciones con ella repetidamente.

“Vaya, pusiste muchas conservas este año. Esos arbustos de frambuesa deben haber estado llenos”, comentó alguien, revisando su despensa.

Molly sonrió, recordando los comentarios que había hecho Erin sobre hacer su propia azúcar ya que la comprada en la tienda era muy cara. También había secado muchas bayas, pero estaban en el sótano en bolsas. “¡Mamá! ¡Mamá! ¡Ese viejo ganso tiene a Henry! uno de los niños gritó desde afuera.

Molly dejó el pollo que había estado empanando y, limpiándose las manos en el delantal, salió corriendo con las otras mujeres, apartando a un par de ellas mientras se quitaba el delantal y se acercaba al ganso. De hecho, tenía un niño abajo, pellizcando y golpeando con sus alas y graznando ruidosamente. El niño tendría muchas ronchas del pico del pájaro. Molly comenzó a agitar su delantal, distrayendo al pájaro viejo y malo y ahuyentándolo del niño, que sollozaba hecho un ovillo en el suelo, con los brazos alrededor de la cabeza y la cara, tratando de protegerse del gran pájaro. Una vez que se interpuso entre el pájaro y el niño, dijo por encima del hombro: “Ve con tu mamá. ¡Correr!” y continuó persiguiendo al ganso, que se movía de un lado a otro frente a ella, tratando de alcanzar al niño nuevamente. Finalmente, logró que se rindiera, y él fingió que tenía la intención de dirigirse hacia el estanque donde tenían otros dos gansos para que los intimidara, y lo estaban llamando, todos graznando en voz alta.

¿Por qué no lo troceamos para la cena? Es un buitre viejo, y apuesto a que sería duro”, comentó una de las granjeras.

¿No es ese el ganso del viejo señor Ferndale? Molly confirmó que así era.

“Escuché que estaba enojado con su señora por deshacerse de él. Pensé que probablemente le cortó la cabeza y no se lo dijo. ¡El viejo pájaro mezquino!

“Sres. ¿Ferndale? otro preguntó, alarmado.

“No, ese viejo ganso. ¡Es la cosa más mala en tres condados!”
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